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¿YA Y BALNEARIO DE RAMIREZ Y SUS ALREDEDORES A VISTA DE PAJARO. (Colección di eutor). h 
aa DA Der. APROXIMADAMENTE MEDIO SIGLO. NOTESE LO DISPARATADO Y EXTRAORDINARIO DEL 
DONDE PUEDEN VERSE Las CASILLAS, LOS BARISTAS, LOS TRENES Y EL ASILO DE 


HUERFANOS A LO LEJOS 


HORA que los que mandan en el Municipio de la Capital parecen esine- 

merárse por tratar e contrapelo todo lo atinente a mejoras y servicios 
de las playas balncarias, me ha parecido tiempo oportuno para Luce- 
lar una liviana crónica balnearia retrospeetiva, espigando entro las 
noticias sueltas que halladas a] azar de otras labores de investigación, 
guardo en mis mutridos índices de trabajo. 

Amigo de que, a ser posible, se enrede en mis narraciones — prestándoles Ha- 
yor ulractivo — un pedazo de recuerdo personal o algo de que todavía Se suele 
meulur en las conversaciones de la casa por el padre, la madre o una tía vieja, mis 
memorias ante el tema en cuestión me excluyen, esta vez, en absoluto. 

Salteño yo — y en buena hora lo diga — conocí este medio mar montevidea- 
3%u, cuando tenía 15 años, en un viaje de vacaciones en enero de 1894. 

De este modo en lo que dice a lejana y primera impresión Propia fuera más 
viva y más colorida si me llamaran a hablar de los baños del Salto Chico y des 
Astillero, en aquellas correntosas y limpias aguas de Uruguay, más dulces aún que 
la Quizura con que las recuerdo... 

. o e 

Si todavía en 1894 Podía decirse que toda la costa del mar era costa de baños, 
las playas de Ramírez y de Pocitos destacaban ya sobre la arena el bosque de !ar- 
Bas estacas sobre las cuales alzábanse muelles, kioscos, easillas y Pasarelas, 

"pequeños conjuntos lachstres semejantes emergían por la Aguada y por el 
lado Sur. 

La construcción voladiza había sustituído 'a Jas que se estilaban cuando se 
peusú en habilitar el histórico y remoto “Baño de los Padres” y muchos años des- 
pues, la plstaforma del “gallinero” de Gounoubhillhon, 

De aquel baño, primer sitio balneario nominado que se conozca, dice Isidoro 
de María en Montevideo Antiguo: 

“Donde existe el Mercado del Puerto en la actualidad, era ] 
se lMamuba el Baño de los Padres, sin que por eso fuese 
rendes del convento cercano de San Francisco. : 

“En la muralla de esa parte que enfrentaba a lalguardia de la batería de San 
Juana, había una abertura que conducía nl mar. Una pared de piedra alzada ertra 
ella y la costa servía de parapeto para encubrir los bañistas por decencia, 

“Era el sitiv preciso pata bañarse los religiosos franciscanos que, en traja de 
Adán, como los demás bañistas, con excepción de las mujeres, se daban su baño”. 
Yendo por cuenta y responsabilidad del poco aprensivo Don Isidoro eso del 
nudisao absoluto de los reverendos de San Francisco y 3Us coetáneos, yo me atreva 
A erver que de esos años para acá debió usarse algún familiar calzón de lienzo, faja 
9 c=pecie cualquiera de tapa rabo, pues no es presumible que el traje de Adán no 
hubiera sido Ploscripto hasta la época en que «parecieron en uso los calzoneillos 
“ad-hoc”, que según una de mis notas fué en el verano de 1861-62. 

Fué por esos años más O menos que se construyeron en la costa Sur de la cin- 

dad vieja ios baños de Bastos que importaban Un gran adelanto con el fondy es- 
lozudo que igualaba el piso y el murete que defendía a los bañistas inexpertos al 
quebrar la ola, 
Las pequeñas p“ayitas del Sur estaban habilitadas Fe: 
lunjeres y los vecinos cuyas fincas daban al mar al 
buñistas elementales casillas de tablas pra desvestirse 
clo — hoy inverosímil — de dos centésimos. 


Naturalmente que hablando de la costa Sur se habla de una costa que no es 


desde luego la uctual ceñida por los magníficos paredores de la Rambla, ni sigine- 
Tu tumpoco los, que conocieron los montevideanos de mi tiempo, 
El mar llegaba hasta las calles de Bartolomé Mitre y Juan Carlos Gómez, se- 


puruudo con una playa la calle Maldonado y la denominada Sunta Teresa que hoy 
es Jiecinto. b 


d Frente se extendía un racizo de piedras cortado por el profundo tajo que se 
amaba la Canaleta, sitio difícil y truidor, señalados por fierros clavados de dis 
luncia en distancia Y que sostenían unas cuerdas, 

Mespués, al construirse la primitiva muralla que corrió de la calle 
al Cubo del Sur, se plantaron sobre estacas las casillas de los baños de 
pnorta N.o 1 de la calle Maldonado, y cuyo irontón, últin, 
mul no recuerdo, cuando el lamoso temporal de julio. 

La distancia de la ciudad y lo deficiente de los medios “de transporte de la 
¿poca impedían utilizar los verdaderas playas semi-lnnadas de 
Yemota aún de los Pocitos. 

Sólo se legó a ellas en demorado uvance previa conquista de otras inferiores 
Y Menores, como, por ejemplo, la playa de Patricio, 

l'laya de Patricio, nótese bien y no Playa de los Patricios como ridícula y 
ari=tosráticamente hen dado en llamarla algunos en los últimos tiempos y despué: 
d: vegada. 

Como que el nombre le vepía de un pardo que se llamaba Patricio y era el en 
cargado de las casillas y no de que tal playita fuera el baño habitual, y, gr. de 
Dor. Joaquin Suárez, el Dr. Francisco Solano Antnña u otros personajes de ¡una 
uste... 

lu población, compenctrada de la superioridad de la playa Ramírez — cuyo 
nombre se le dió por el untiguo saladero así denominado que había ceror de la eos. 
la 4 la altura de la calle Tacuarembó — pedía un medio de locomoción adecuado 
y barato. 


a costa del mar (que 
exclusivo para los Kuve. 


a para baño-de hombres o de 
'ostumbraban a alquilar a los 
y guardar las ropas, al pre- 


Ciudacors 
Auryuin 
20 resto, se derrumbó, s. 


írez y la más 


“Va ómnibus a seis vintenes que llevase a la gente a cualquier hora” era ja 
modesta ambición de un gacetillero metropolitano del tiempo de Berro. 

Y el mismo encargábase de proclamar las bundades de la suspirada playa 
“donde la gente no se anduviera lastimando los pies en las piedras y en los vidijo= 
de lox baños de la ciudad”. 

Me Pocitos decía un diario de 1879: 

“BAÑOS DE POCITOS. — Este pintoresco sitio estuvo anteayer (doming» 
26 d: enero) extremadamente concurrido, 

Numerosos bañistas se sumercían con delicia en sus puras y frescas aguas y 
después de esa hiciónica operación se refugiaron bajo carpas para fortalecer el 
estómago con el mate o el asado”. 

Era la playa todavía salvaje con el solo poderoso atractivo de sus Propios 
encantos. 

La conquista oficial para la civilización, o sea la inauguración del Establecimiento 
Bulneario demoró tres años más. 

“Puvo lugar el 3 de diciembre de 1882 — sin esperar, como se ve, 4 que las 
aguas fueran bendecidas en día que los viejos, según se refiere, llamaban de la 
Pura y Limpia. 

Constaba el nuevo balneario de 68 casillas de señoras, 3 depósitos de agua y 
tres vasillas de lluvia, siendo gemelo el departamento de hombres. 

Al bajar del tren — que entraba dando equel larguísimo rodeo por la enlle 
Rivera — a la izquierda había cuatro geierías enbiertas de cañas de Castilla y na- 
5118= para tomar aire al amparo del Sol. 

El restaurant corría a cargo de Manuel Lede, antiguo y conocido mozo de l£ 
Confitería Oriental . 

No faltaba nada: ¡iluminación con gas Pneumático (64 picos) y teléfono 
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Ex BALWEARIO DE LA PLATA RAMIRF2 : 
EN BUS MEJORES EPOCAS . 
(FOTOGRAFIA STROBACH) 
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CASILLAS AL MAR 
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NOS mozos ertistaz mostraron cierta vez 


e Francisco lublo M eJcrtl, dós cabezus 


dibujadas a carbón pura ver si 155 Tuco 
DUCIB £0100 sOyas. 
No titubeú el maestro en atribuirse la 
paternidad, ¿urque consignó, seguida- 
tente, que no recoruaba de cuándo «rán. 
su sorpresa fué manilicsta al saber, por boca de 
195 imismos estudientes, que no eran suyas, «1no beshus 
— Segun su marea — por un muchacho «slranjero, 
americano y uruguayo. 
Atirmóse Michetti en su admiración y quiso conocer 
a Carlos Súez, que así se llamaba el muchacho extran- 
JE'O de esta anecdota, abonada por testimonius 


Meg 
pechables, 


Era Carlos Federico Saéz homúre de 
tura, de tez pulida y OJOS Legrus, ¿ UY VIVO, MAL 


Meccedes — capital del departanien 
' 
Li Cido en fap bellas tierra 
viembre de 158, 


to de Soriano — 


liuwviules el 114 de no 


Lutre tauta esperanza ma ogradu entr 


1 
to Segudo en flor, como van enumerados, Y 
Saéz, a los 23 años, ¡qué dolor! iruncó la 
ranza, ubutió el talento mayor 

Era un idum.nado y su fuego interior lo consum ó, 
porque el talento así yo creu que mo 

Blanes vió en oMntevideo, un apunte al óleo hecho 
en Mercedes, “Cañada de Kubin” y vpinó que había 
que maudar en seguida o Emopa yl pequeño Uarios. 

Demasiado pequeño — un niño — necesilose esperar 


2 que cumpliera Jos 15 años sianiera 
Su educación artística se hizo en Roma, salvo las 
excursiones naturales de viaje. En Romo, ni en parte 


alguna tuvo muestrof en el preciso sentido de la pala- 


Un aparato metálico, doble objetivo, lente 
Aproximación, con disparador metálico, «on 
10 rollos películas 6x9 Ex 

+ 


press Superckron 6 
poses. Todo al PRECIO REBAJADO DE 


Gevaert 


PELICULA DE CALIDAD 
S/ SU PROVEEDOR NO LO TIENE SOLICITELO A 
SU REPRESENTANTE 


A. RIENZI. -- CONVENCION 1417 


pa 


bra;: fué el joven pintor, antes que nada, un Cormidable «uto- 
didacta. » 

brecuentó un poco, como excepción. el estudio de Pradilla, 
que mucho lo distinguía. 

Becado por segunda vez, finalizando el término de tres años, 
hízose una grave afección de pecho, un resfrío adquirido en la 
campiña palustre, y que el despreocupado ser del artista de:- 
euidó. 

Se le trajo al ealiente solar nativo: se entonó algo, y hubo 
bastu una reacción que dió esperanzas; pero no se pasó más 
allá. 

Murió el 4 de enero de 1901, en la quinta de Duplessis, en 
Piedras Blancas. 

La biogratia del hombre es de toda c-ta simplicidad. 

La tarea productora del pintor no guarda, con ella, una me 
diana proporción siquiera, 

Auuque Suéz trabajaba con intermitercias — parece que l: 
biera suítido no sé qué extrañas “ausencias” temporarias — 
su obra es bastante abundante y compleja para resistir un ana 
lisis razonudo, después del cual fíjase en el ánimo del critico 
la convicción de sus grandísimas dotes. 

No hay demérito en su carrera: una fuerza sostenida, perso- 
nal, dowina en los trabajos al lápiz (ser.cillamente admirab!, 
en los paisajes, extranjeros o nuestros, del más sano realismo; 
en las figuras de estudio. y, por último en los retratos 
de los cuales — tomo el pequeño, de cuerpo entero, sedente, :le 
señor Muñoz, — revelan mano de maestro. 

Posedor de todos los secretos del claro oscuro, manejand 
lápiz o le carbón, trató Saéz el óleo con pasmosa sex 
hermanando a una pincelada dúetil el raro vigor que trasunta 
de las mismas telas que sólo manchó 

A la obra, que llamaríamos mayor, el talento del artista mer- 
cedeño pudo añadir el hermoso y ejemplar cartol para unos fes- 
ivales artísticos del Atenco de Montevideo (que esta sociedad 
opaca y retardada, ni siquiera sapo vulvarizar impri 
ene curiosa y misteriosa serie de fantasías cromáticas, decorr 
bivas; y aún, para que nada quedara cerrado a sus facultades, 
varias estatuitas en yeso y tierra cocids y dos o tres muestras 


lennus 


ud. 


iénduio), 


“de orfebrería menor en metales nobles. (24) 


(24) Los dibujos y los cuadros de Sáez, por una razón de 
afecto que mucho considero, no han salido de la casa pateina, 
donde custodiados como reliquaís, son, sín embargo, franquea- 
dos amablemente a cualquier visitante interesado. Está dis- 
puesto, por lo dernás, que un día deben ser entregados al Mu- 
seo Naciona! de Bellas Artes. 
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HIRION 


e la familia . 


ODOS los años, en esta fecha 
la tristeza consuetudinaria del 
restaurant se condensa, se ha- 
ce irrespirable, casi la sentimos 
Pesar sobre nuestros hombros. 
El Día de la Familia los non- 
sionistas ee desbundan, invitado cada uno por 
los parientes más cercanos, con los que cor- 
parten la mesa hogareña en un ilusorio nde- 
imán de recomponer el cuadro familiar desin- 
iegrado, y únicamente quedamos «quí los que 
10 tenemos ni siquiera novia, a comer sin ga- 
ñas en medio del abundono nost 
pensión. 


álgico de Ja 
Estoy solo. No han venido ni los us 
tudiantes paraguayos pésimos cultores dei 
chiste en su mezcla de custellano y *'guaroní; 
al los niños bign que Agaparan el ámbito del 
comedor con sus discusiones sobre automóvi- 
les o caballos de carrera; ni la mujer gorda 
y generosa de sus sonrisas; ni siquiera una 
de esas parejas ambiguas matrimonios, no- 
vios o no se qué — siempre azoradas y en 
busca del rincón inás discreto. 

Medio día sofocante. El asfalto de la en- 
lle ha calentado la suela de mis supatos, ue 
me torturan los piespy mana de mi frente el 
sudor. Bosteza el mozo y Me mira ton fasti- 
dio, sin saludarme. Pienso que si tuviera di. 
nero beberia champagne helado para emborra 
charme y expeler esta indefinible amargoro 
que me quita el apetito. Desde Una con ala 
adosada a la pered un ventilador de dobh 
movimiento me arroja al rostro, con di. 
tada, ¿racundia, um panteázo, ima 
te ALC GO, O púmrutr ta 
como la e de un tato, ho a pe roB 
sas artificiales y "peeosas que se han Los si 
40 dentro de un búcaro. En la sala no Lay 
Otmi eosa viva qbe £ste ventilador que 7:ne 
como si le: dolicra A esfuergo de girar y ws 
tuz, con tanto calor. Esóun pulpo burló 
que, para reírse de mí, ladea su cara Chata y 
redonda a la que dan expresión dos le 
vutrelazadas de Jas que irradian ondulado: 
tentáculos, 

buen provecho, señor García, Nos hun 
dejado sulos, hay que tener paciencia. Ya co- 
nozco esta historia. No vendra mudie ss 

hoy. ¿No le molesto si me siento a su mo: 

—Le ningún modo. Me proporciona ustud 
un placer. 

Ls es alemán grande, cuadrado y tornó; 
“omo ua clefante a quica SicIpre «acompaí, 
ana muchacha flaca hasta producir pena, 
minusa y con un rostro asexual, re rovdoy 

—5erá la soledad de dos en compañía, vo- 
mo dijo. el poeta... 

—Abh, él... (pienso que yo estaba melo: 
sulo del todo), 

Usted po me conoce, señor García, y le 


parece.á 1asolto que yo me presente en esta 
forma, pero hay momentos que nos incitan 
ur comunicativos. Usted si ha viajado habrá 
advertido la curiosa fucilidad conque se esta 
blecen lus amistades a bordo. Es que los pu 
sajeros, materialmente acompañados, es 
spiritualmente solos, y buscan en recíprocos 
uccicamientos la ilusión de restituirse afectos 
que se dejaron al partir, a veces para siem 
E Por una razón simuar, la fecha de hoy 
acerca a los que no tenemos familia ca Mon 
levideo... o en ninguna parte. 

—/ Qué quiera usted decir? 

—5Sencillamente que ignoro si todavía tea: 
go familla en el mundo... pero no me gus 
la 1usordar estas cosas el día de Navidad. 

—Me disgustaría contrariarlo con mi 
sIstencid, senor... 

—Mi nombre es Segismundo Hogg.. 

—+++Pero eso de que un hombre no seja 
si tiene o no familia me resulta por demás 
fulicao y Luera de lo común. 

—Verá usted, señor. Yo no soy alemán, co- 
mo me clasifican aquí. Nací en Intsbruok, 
capital del Tirol, entonees totalménte en po- 
der de Austiia. Allí branscurrió Aanigyuy en 
tud. Cur:é “en La mniversidad de ui ¿puel., 

la carrera de médico, u el título +, 
poco tarde debidura las muchas difigultades 
conque tropezaron mis estudios. M./pkd:o, 
que murió cuando yo tenia quines años, dejó 
a la familía en situación económica Muy envio 
ble. Para seguir estudiando y cooperar a 
mantenimiento de casa me fué necesario mu): 

licar esfuerzos ya dundo legtiones de ¡dio 
_Mils, haciendo traduce ones o Birviendo de ci. 
“eroe,z los turistas que en todas épocas del 
año visito aquella Yogión munte 
privilegiado “por la Naturaleza. No obstante 
"l aprieto económico en que Y OR Éramos 
muy foliares? Yo ña puedo evotar sin metan 

colía aquellos tiempos de estudiante. ¿Ton 

mos alzo, señor García? Mozo, traiga ecrveza 
y hielo. 
e Los lentes oblonzos del doctor Hogg se +an 
empañado. A cada aletazo-de la brisa artifi 
cial se levanta y agita como una mata de fle. 
chilla agobiada por el viento un mechón de ca 
bellos rubio v lacio que la calvicie ha perdo 
nado, dejándolo en ridículo abandono sobre 
la «uvperficio craneana de mi int rlocutor. 

—Por la primavera —- sigue con mesara, 
“omo para ordenar sus recuerdos — los estn. 
diantes de umbos sexos nos desbandábamos 
de la universidad bulliciosamente, coma pá- 
¡oros eseapados de la jaula, v montados en 
un fonienlar que asciende en línea oblícna so- 
hre la corriente impetuosa dél río nos bamos 
| Nordkotte, la montaña cercana donde nos 


, 


D 


esparefamos en parejas. Las muchachas po 


ivertían cogiendo flores silvestres danzando 


Lapiz 
harme 
THIRION 


FIJO INDELEBLE, 


THIRION 
% 


UN ESMALTE 


NO MANCHA 


e la sombra de los abetos y huyu gigantesros 
O palmoteando con saña a las vaquitas mun 
lesaz de una mansedumbre bíblica. Comiamos 
con juvenil algazara en hoteles asentado; «) 
borde del precipicio y desde cuyas terru/as 
veiamos la ciudad a nuestra: piés, como des 
ue un aeroplano, en medio de un valle verd 
como un billar y scccionado por una espa lu 
ivlgurante que es el Inn. No era obligatorio 
u las parejas el rendir culto a Cupido, aunqae 
fuera lo más frecuente. Yo, por ejemplo, 
protería a mus, compañeras de aulas une bue. 
La moza del pueblo que cantaba en uo dde 
£503 Coros t roleses que han deleitado n medio 
mundo. ¡Hay que oír esos coro; allá! Mi no- 
via tenía la yoz de un pájaro de la montaña. 
Otro vasito, señor García, está muy rica la 
cerveza — interrúmpese a sí mismo el doctor 
Hogg, 
con un retazo de gamuza, meticulosamente. 
Recibí mi título de médico y no me fué ma) 
— prosigue. Trabajaba mucho, como decias 
en la jerga de la profesión. Esta me proJu- 
ía lo suticiente para subvenir con dezahoyo 
A las necesidades de mi ensa, donde por nn 
verdadero milagro hicieron buenas mizas mi 
madre y mi mujer, pués so me olvidaba decir- 
le que me había casado, poco después que mi 
únien hermana. Nos nació un hijo bello e. 


mo un príncipe de leyenda. Así lo veían: | 


hosSof 05, por lo menos. 

Todo contribuía, pues, a ahorrarnos ingnie 
tudes, cuendo estalló la guerra. Todavía =0 
me crispan los nervios cada ve», que TFecuer- 
do aquellas horas consternadas. La gento, » 
traviada, soñaba con glorias bélicas; pora 
yo señor García — no me crea un arrepanti- 
do—+tuve la visión elara del cataclismo que 
se avecinaba, 

Tal vez mi profesión me había 
Jndo de muchos lusares comunes que i 
ton en el sentimient 


” 


Ulnve- 
o de las multitudes para 
lanzarlas enloquecidas a] suicidio. No me asis 
lió en mi impotencia ante el desastre inevitas 
ble ui siquiera la cmbriaguez de la exaltación 
patriótica. La genndeza de Austria me tenfa 
en uenor evidido, que la tranquil dad de mi 
hogar. Aceptá resiguado la fatalidad de los 
hochos y marché a la guerra empujado per 
una fras: a cumplir mi deber Pocos días 
después ya estaba yo amputando brazos y 
piernas, rebanando miembros humanos 
hechos por-la metralla, tarea sinis stra que du- 
ró cuntro años y que el gobierno de mi país 
premió otorgándome condeco: aciones que lie 
-4- IVesgonaado, arrojé al mar. 

Entretanto, el tiempo iba contorneando en 
1/ casa un drama digno de lbien. A cada 
paevw visita que les hacía encontraba a mi 
MUY, mi mujer y mi hijo más flacos, más 
Wesolentos. a yucrra no encerraba IA yore: 


Wu. 


USAS. BRILLANTISIMO, 
RESISTENTE 


4 


aprovechando para limpiar sus lentes. 


despo. 


PABA 
) 


DO3 OLABES 
NACKIL 
nacarado, 


NACRIL 
transparente, 


TRES TONOS EN CADA 
CLASE 


VYIC:gO0s pur xistencia, destinada 


14 1 Tepls 
r la comba 


Lentes, a retaguardia del 
lrente; pero el hambre ecrnía su hoz espay- 
tab.e sobre los seres que hacian ri felicidad. 
Austria entera era un enfermo que la une- 
nta consumía lentamente. Los solados ce: 
ian enda día más cl cinturón. “Nuestra hi 
JO empeora; sino consigues que nos suminis- 
iren ración extra para él, no se lo que sucrlo- 
rá” — me escribía mi mujer. Volá a Ine 
bruck. Mi hijo, mi príncipe de leyenda «ra 
Un esqueleto envuelto en pellej 
ña que un médico austriaco 

para su propia rl 
Jete de aproVisionomiento>. 
bía vuelto gris; mi esposa tenía 
la gréda. x a 

Llegó la primavera de 1918. E 
estaba liquidado. A fuerza de ver y 
dás¿nuestras esperanzas de que se h 
paz, hasta esa ilusión habíamos 

| “Nuestro hijo se muere” — clamaba 
jer en un telegrama. Y me faltó áni 

| usistir al fin, señor 

propia impotencia ante 

' enlaue> Í 

' 


JO ¿0s 


¡fo tomar. ne 3 
| las listas de dekaparecidos. pos 
ra, Procedí así para 


en npa_pal n 
la ilu l resto de mi vida, de el 4 
drama Re t 1 terrible epílozo esper Ne 
al ado, resolnción no dejé d 1 
engmi espora, a quien mi desaparicj mi 
fiimhozrado mucho del dolor de. e 
lo Lal Pp 
Ñ eo d 
L 
ANA 
Tn ETP p 4 ce _ de 
Ecia o verdadera ¿que más dá? Ex tan hon. ap 
do el abismo conane la Muerte me separó del th 
parado, que cuando me refiero a Éste, coma  ' me 
ahora, me figuro que aludo a cosas y persn- ama 


nas que nada tienen que ver conmigo. Y ya 
conoce, estimado señor, las cansas de yo ino- 1 
rar si alzmien se acuerda de mí en el mundo, 
—Yo lo ercía ensado aquí en Montevideo. 
—Eso piensan todos los que me han visto . 
con esa chien. Pero ya me ha dejado, 


Otra pauta. El ventilador gime, canzado, bn 
abanándonos econ sos ráfacas tibias, a uv: le 
paso el mechón lanoso azota levemente la «n 
perficie, pálida y lisn como una fichs, de: 
eráneo del doctor Hopp. EL ma | 
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Ds El 8ITO DE MONTEVIDEO, POR 
LAS FOERZAS DEL GRAL OR 

HABIA DISPUESTO OUE LAS CARTAS 1 
FMHAN CIRCULAT ABIERTAS 


5hi LEGADA A LUNA POSTA DEL VIAJE 


Dusouera. POR PINTOR CABTELLAS: 
TOMADA DE UY ANTIGUO DIBUJO 


É 
Drrtomicza EN MALDONADO — PARA E 
CORREO NACIONAL 


JE LA COLECCION DEL Sr. ROBE+ 


ge ] vaio de transporte de pasujeros y correspondencia por 
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t , han desalojado com 
'ehícnlos, que se mantuvieron 


Mao:zevo UN “ALTO” PARA LA "MUDA," 
DE CABALLADA 


Y PIETRACAPRINA 
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| BREVE RESEÑA | 


UE poco después de la firma del 
tratado Mackau, (1840), que pu- 
so fin a la enemistad franco-ar- 
gentina, que en Montevideo se 
constituyó una comisión para construir y ex- 
plotar un teatro que reuniera las condiciones 
de amplitud y de belleza consideradas indis- 
pensables por las gentes de aquellos tiempos. 

Aunque el sitio de ubicación del nuevo 
edificio había sido determinado de antema- 
no, no faltó quien en aquella época mani?es- 
tara su disconformidad por considerar que 
el lugar en que el teatro se levantaría — 
el mismo que actualmente ocupa — “estaba 
muy en las afueras”, no obstante lo enal allí 
mismo se edificó, luero de realizarse gran- 
des trabajos de terraplenamiento y de des- 
agiie para tapar los zanjones que existían y 
orientar el cance de las aguas, que en Ins 
días lluviosos originaban temibles inundae: 
nes. 

Como detalle enrioso corresponde consiz- 
nar aquí ana la edifiración a nue nos veni- 
mos refiriendo empezó a construires por la 
parte que mira a la calle Reronanista. fren 
te al Mersado Central, prrendándose las par 
tez terminadas rara tonificar el tesoro de 
la empreña del nuevo teatro. 


| ¿COMO LLAMARLO? — UNA 
| ENCUESTA ' 


A ciudad Hegaba entonces hasta el lugar 

donde ahora está enclavado el teatro. Lo 
demás eran campo. Ya se había disuntido el 
lugar donde ubicarlo, adquirido el terreno, 
owganizado el primer capital (180.000 pata- 
cones, que equivalen a unos $ 140,000 de 
nuestra netual moneda), aprobados los pla- 
nos de Garmendia, suspendidas las obras por 
la, Guerra Grande, vueltas a iniciar el año 
1852, y finalmente construido el tentro — 
¿Cómo amarlo? — Nuestros abuelos habían 
pensado en todo, menos en el título. ¿Qué 
nombre darle al teatro montevideano. que 
por mucho tiempo había de ser el primero 
de América, y seguir siendo aún uno de los 
mejores? Nueve enballeros formaban la pri- 
mer comisión directiva, y diez nombros dis- 
tintos fueroy los propuestos, ¡Admirable 
d'eparidad en aquellos venerables señorez 
antañones, que tan unánimos se habían mos- 
trado en todo lo demás! ¡Y no hubo manera 
de que se pusieran huenamente de acuerdo! 
Los nombres propuestos fueron: La Pax, 
Solís, Libertad, Artigas, Armonía, Constan- 
cin, Mayo, Republicano, Montevideo y Orien- 
tal. Los proponentes fueron los señores An- 
tonio Rius, Vicente Vázquez, Luis Lamos. 
Juan Benito Blanco, Ramón Artagaveytia, 
Manuel Herrera y Obes, Jusn Miguel Mar- 
tínez, Francisco Furriol y Florentino Caste- 
llanos, 

No dicen Jas notas quién fué e) nutor del 
décimo título, Tal vez el arquitecto Fran- 
cisco Javier Garmendia, Como el desnoner. 
do peraistía se escribieron los nombres en 
cédulas. Se barajaron on un sombrero, es 


10 


de euponer. Surgió Solís. Estaba bautizado 
el tentro. Era el año 1856 


| ANTES DE INAUGURARLO | 


' 4 


E UE el día 25 de Agosto de 1856 cuando se 
inauguró el teatro con solemnidad extraordi- 
naria. En ese tiempo las funciones daban co 
mienzo, tanto en invierno como en verano, a 
las 7 y 112, nuestras horas 19 y 30. Sin em- 
bargo para el Solís se fijaron las 8, y una 
hora antes ya estaba la plazoleta abarrotardo 
de gente. En la boletería lucía desde tempra- 
no el letrero que avisaba “No hay más loca- 
lidades”. 

En el tentro tocaba la banda de artillería, 
una de las que más se distinenía nior 
ces. Y en el pórtico se mostraban alguns 
caballeros de la Comisión Directiva. 6 

Desde la plazoleta podía verse la sala ila- 
minada. 


“Con el gas rutilante centellean 
Del rico arte sonado loz Primorea 


mM pse 


decía don Francisco Acuña de Figueroa en 
Ana poesía oportuna que leyó el joven ¡on 
Heraclio C. Fajardo. 

Al fin, dadas las 7 y 112 se abrieron las 
puertas de la cazuela y las del paraíso. 

Un cronista de la época, al que seguimos 
en esta nota, dice de esa apertura de las puer- 
tas de la galería que “se abrieron con cierta 
solemnidad”, 


| UN VOCAL ARROLLADO POR EL | 
BELLO SEXO 
A 


Una columna compacta de señoras y niños 
se abalanzó a la amplia entrada de la cazue- 
la. Fué tan rudo el avance del bello sexo en 


el primer tramo de la escalera, que se produ-? 


jo un incidente pintoresco. 

El cronista de entonces lo narra de e-tn 
manera, con tonillo burlón que apenas encn- 
bre el respeto: 

“El señor Pascual Costa, vocal secretario 
de la Dirección, que se había propuesto con- 
tener el empuje vigoroso de las damiselas nrn- 
piayas, a pesar de su resistente humanidad, 
fué derribado dol «erundo tramo de aquélla, 
(ésta “aquella” deba ser la escalera y no ¡a 
hnmanidad), pudiendo apenas incorporarse 
con la nyuda de dos matronas consideradas. 
No quedóle a aquel caballero vencido, sino la 
única, aunque gruta satisfacción, de haberé ení- 
do en medio de tules, flores... y risas... 
amén de un ambiente perfumado por nr 
ejército de ninfas adorables”. 


y 
| TERMINADO EL TEATRO EMPEZO | 
| LA FUNCION | 
A ..OQu0 ÓN 


Ls puerta del centro y la contigua a la 
boletería sirvieron para la entrada del púlli- 
co, pues por lo que hace a la de la izquierda, 
«e destinó en el primer momento a la salida 
de los operarios decoradores, que habían *ra- 
bajado día y noche, turnándose desde ocho 


EL TEATRO SOLIS 


días atrás. 

Llevaban sus tarros y herramientas en 11 
manos y dice el cronista de quien tomamos 
estas referencias, “la satisfacción se pintaba 


en sus semblantes”, frase que no está mnl, 
pues se trataba de pintorus. 

Salir el último obrero y colocarse u la 
puerta empleados uniformados como los tie- 
más, quedando así establecida una nueva en- 
trada para el público, fué cosa de un momun- 
to. 

Más de dos mil quinientas personas 0cu- 
paron el local y los ojos tenían que hacer es- 
fuerzos para descubrir a] Presidente de la Fe. 
mMblien, a los Min stros, a los diplomáticos. 
vónsules, personalidades, elc., en aquel con- 
junto nuevo y extimordinario en Montevideo 
que nunca habia congregado tanto público en 
una loca! 

El Himno Nacional inauguró la fiesta. 
Después se desbordó el entusiasmo del público 
vivándose a la libertad, al Presidente de la 
República, a la Comisión Directiva, ete. 

Heraclio Fajardo leyó unas poesías de 
Acuña de Figueroa, viejo poeta al que el ern- 
nista de entonces llama con léxico muy de in 
época “Cisne”, El último canto del Cisne n:1 
r'ó entre los aplausos y vivas del público. 

¡ Y qué malos eran los versos del buen vie 
10! Comparaba el toatro con 

“Las torres de Stamboul, o el Gran Coloso 

“Que en Rodás amagaban Ins estrollas 

“Las moles, que al Egipto hacen famoxo 

“Sus obras imponentes, mas no bellas, 

*Tentro de Solís, tó, más procioxo, 

“Vencos en luemifito a todas ellas 


“Gigantes de coronas imperiales, 
“Que no valen, Solís, lo que tú vales!” 


Después don Francisco X. de Acha, re- 
dactor del “Nacional”, leyó otra poesta renme- 
morando al audaz piloto Solís que 


El primero, burlándose del Noto, 
En nuestras playas enclavó la cruz”, 


tomando pie de ello para referirse al titn- 
lo dado al teatro, el primero también de los 


Santuarios que elevamon 
A las mrtes, al genio, a la virtud 


E sn ES . nd 

) UN VOTO QUE NO SE HA 
CUMPLIDO M 

_Bn€ € —— a | 

N medio de los aplansos y de la lectura, ol 

señor Cándido Jonnicó, arrastrado por el 
ntusiasmo, púsose de pie en su lun e hizo 
moción ante “el pueblo Rey” para que los 
nombres de Jos señores que componían la Co. 
misión Directiva del teatro Solís, fuesen ce 


culpidos en cada una de las columnas de már- | 


mol que adornan el vestíbule del edificio. y 
ta moción lanzada al público que de ciert ; 
bnseaba los med'os de manifestar a la Comi- 
sión su gratitud, fué aceptada estrepitosamer 
te. Ñ 
El autor de la moción, con muchos ot¿os 

seuores, realizaron muy luego su ideá culo 
candc en cada columna el nombre escrito do 
los miembros de la primera Comisión Direg- 
tiva. Así dicen las erónicas. Pero esos nora- 
bres han desaparecido ya y el voto el enta- 
slasmo ha quedado perdido, 

Y ñ24A<A á< AAA 

| TEMPORADAS TEATRALES | 
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quien dice un comentador que “arrastrado por 
el entusiasmo quiso demostrar los sentimientos 
de conciliación y de fraternidad entre los 
orientales en discurso que hubiéramos deser- 
do un poco más conciso”, se cantó la úpea 
“Hernani” con las señoras Dorini, Comoli y 
C:ma. 

Ha desfilado por ése escenario todo cuun- 
to de glorioso ha tenido el arte lírico y el ur- 
te dramático, siendo imposible recordar tn 
dos los nombres, ni aún entre los eloriosos 10 
pena de llenar columna y columnus con las 
reseñas teatrales. El tenor Mazzini, Tamag- 
no, la Patti, la Tetrazzini, la Barrientos, An- 
selmi, Oxilía, la Farneti, la Pucini, Di Lucena. 
Caruso, Tita Ruffo, Aramburu, Constantino, 
Stagr o y muchisimas otras estrellas del ar- 
te lí 

El 25 de Agosto de 1893, en la función de 
gala, Sarah Bernhardt puso en escena el dra. 
ma “Jeanne d'Are”. Actúaron Zacconi, Nove- 
15, la companía de María Guerrero, las de 19- 
media italiana, los conjuntos corcorráficos 
de Nijinsky, de Dagoiew. Y en loz conciertos 
todo cnanto de prestigioro ha venido al Rio 
de la Plata. Son páginas de oro los de la tra- 
diciór. artística de esta sala. Aleún día dehie- 
Ya algún espíritu meticuloso y ordenado, «ne 
'ien pudiera ser el de su actual evrente dun 
«an Bembo, historiar todos esos conjuntos, 

¿€IIéá A AS 
VIDA PLACIDA | 
A A 


N INGUN incidente violento registra la his- 

toria de este teatro, En 77 años de exis 
teneia en su sala no ha sido cent:o de ningún 
necidente grave, de esos tan frecuentes en los 
grandes teatros líricos. Ni atentados, ni ¡n- 
vendios, ni más dramas que los de la escena, 
Tampoco lo ha sido de ninguna incidencia pun 
toresca. No tiene enécdotas. No ha pasalo 
nada. Todi su vida ha sido plácidamente de- 
dicada al arte, habiendo podido cumplir == 
divipa misión en paz. Cuando la Guerra 
Gratida se detuvo su obra, Después, en 1852, 
la reiniecó v cumple su cometido con señorío 
se ahora está azrandado por la bella tradi- 
ción y esa nobleza que la yida serena imprime 
a Ins cosas como a las personas. 


ESPUES de esos uetos poéticos y de nt 
discurso a cargo del doctor Lapido, de 


ro. 


¡ 
| 
' 
» 
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ba en el eine, estaba literalmente, 


agua” de gu reinado como cam- 
peón de uiicionados, durante el cuni ganó 
muchas medallas, Habis sido el héroe nor 
teamericano de los Juegos Olímpicos en Pa- 
ris, en 1924, y en Amsterdam en 19425, Lue 
go, renunció a su comdición de afieronado 
:onvirtiendose en profesional al dar leegcio 
nes de nalneión en cierto exclusivo hotel en 
Paim Beach, s 

Una erónica deportiva de Graniland Ri- 
ce despertó el interés de los funcionarios di 
4 Metro-Goldwyn-Mayer, que inmediatamen 
te enviaron un telegrama a Johnny. 

“¡Puede usted representar?” prezunt 
] tor W. S. Van Dyke cuando le pre- 
varon al atleta, que llenaba gran parte 


cost despacho 

“¡No, señor! respondió simplemente 
Johnny. 

lón seguida prepararon las cámaras para 
mpeón, vestido et 


UANDO hablaron a Jolnny por 
primera vez de tomarle una prue- por Edgar 1 Ñ 
Cuando se terminó la película, obtuvo ur 


éraz “chorre triunfo rotundo. Los cronistas le pregunta 
como si dijéramos “eborreando el rotun y pres 


jediatamente se en- 


» se le acorcó en el estudio eier- 
una sugestión que estaba 


difienltades 


guardas de 
santa Mónica quiere hacerlo a 
honorario”, 


dió unas palmades en 


ahora mismo 


podría excu- 


1] trabajo. eS 


isapelado qu 


| La  “bañista 
vodernaa 


afronta con- 

fsada las mi- 

sados, gracias 
a “Racé” 


La vida en 
llas playas 
exige: 


librar la piel de vello 
| 


en forma permanente 


en 3 minutos — para siempre — sin olor — gin ardor 


Esta nueva manera de librarse del vello para siempre, miles de señoras la recibieron con 
júbilo. El vello queda destruído en 3 minutos — sin olor — sin ardor. La posibilidad de 
| que el vello vuelva, aunque fuera más déb!l queda alejada indefinidamente. 
] Cuando Vd. se despoja de su salida de baño o piyama de playa y la piel desnuda queda 
¡ CXpuesta a las miradas del público, sólo podrá va. afrontarlas sin el menor rastro de 
vello la enzsaombrece, 


ll 
| Racó destraye el vello para siempre 


Ahora la destrucción definitiva del vello se convirtió en realídad. Un polvo tan fino co- 
mo polvos de tocador y que se llama “Racé ", lo destruye en forma fácil y agradable, 
“Race” está hecho con vegetales y exento de cualquiera de los cáusticos que se emplea. 
ban en la elaboración de depilatorlos antiguos. Por eso no huele ni'írrita la piel. Su 
uso permite extinguir todo el vello de una sola vez, en tres minutos, por extensa que 
saca la superficie de piel cublerta por €l. 

Para sarlo, simplemente Ud. moja con agua común la plel a depilar y la empolvorea con 
“Racé", A loz 2 6 3 minutos Ud. se lava o baña y el agua se lleva todo el vello. También 
puede aplicarlo en forma de pasta mezclando el polvo “Racé” con un poco de agua. 


El vello no vuelve a crecer 


Pero “Racé” hace algo más que eliminar el vello de la «y. 
perfície de la piel. Sus principios aciivos penetran hasta los 
bulbos y los destruyen. Así queda excluída o al menos alejada 
indefinidamente la posibilidad de que el vello vuelva a cre. 
cer. Si después de mucho tiempo de haber usado “"Racé'”, 
hubiera vuelto el vello en el mismo sitio, no habrá nada de 
puntas filosas, será débil e incoloro. Una o dos aplicaciones 
más y el vello no volverá nunca 


“Racé” se vende en las principales farmacias, tien- 
das y perfumerías y en la sucursal uruguaya de los 
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Que en su casa 
exhibe la más ele- 
gante variedad de 


ATI! 


en Paja Inglesa, Paja de Italia, 
adornadas con Cin: 


(color natural) Raja blanco, etc, 
28 y Flores silvestres de gran roda. 
Como siempre los precios más bajos de Montevideo, 


Novedoso surtido de CARTERAS a precios bajísimos. 


21 casi 18 de Julio 
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ON ser tan popular el parque de la lo- 
calidad de Pando, donde gnelen reali 
zarse liestas campestres en la orilla del arro- 
yo, y no faltarje excursionistas en lanchas, 
no son tan conocidas como debieran serlo 
las boilozas de ese admirable paisaje que re- 
icido riacho, de r:beras pobladas 
de garzas, rincones poéticos de suave reman- 
Sy, y un panorama cambiante a cada pocas 
brazas 

Más elocuente que toda prosa deseripti- 
va son estas notas tomadas en una excursión 
en lancha, como asimismo la que publicamos 
en la lapa de este numero. Ellas exponen la 
calma belleza de ese lugar que pniiera ser 
lo de excursiones turísticas más frecuentes, 
y en las que tal vez pudieran organizarse re 
ratas u etros deportes náuticos que lo ani 
másen 
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RUSIA ENVIA UN DIPLOMATICO 


A ESTADOS UNIDOS 


BESL Comisario de Relaciones Exteriores de la República Soviética ns 
= sido enviado a Estados Unidos para discutir tres problemas esca” 
ciales: la propaganda soviética, las reclamaciones de cl adano 
americanos contra el gobierno ruso per decomiso «de propiedades, y 
; las deudas de la Unión Soviética al gobierno yanqui. , 
o Antes de salir de Moscú, una mujer americana le dijo: 
-=Por supuesto que va usted decidido a aceptar las condiciones que ta 
Jan, von tal de conseguir que el gobierno americano reconozea al soviético; ¡ne 
es así?” 

Máximo Litvinov le respondió: c ; p .% 

—“eñora, por alguna de esas sasualidades de la vida, ¿no ha vído usted Dun- 
ca dorir que la Unión Soviética es una nación independiente? El hecho de que 
estemos constituídos en un Estado soviético no es n/nguna razón para presuponer 
que seamos inferiores en algún respecto al país de usted. 

Hay tres cosas que sacan de quicio a Litvinov: el cargo de que sus propú 
sitos son distintos de los que oficialmente se han anunciado; las insinuación 
que Rusia hace promesas u derecha e izquierda paré no eupplirlas después, 


superioridad que tratan de aparentar los representan'es de las na ¡unes capi 

- MBace dez años, Litvínoy podía haber representado el papel de un 

que necesita muchos favores. Hoy, las cosas han cambiado por completo: Rusia 

lerse dieciséis unos sin el reconocimiento americano. Como repro- 

sentante de una nación independiente, va a Estados Unidos a conferenciar, no a 
pedir favores ni u otorgarlos tampoco. 

Los diplomáticos soviéticos no son caballeros zicos a quienes una embajada 

les sirve de madriguera para cultivar relacones entre la alta sociedad. Litvínov 

vive en Mcseú, con su esposa y sus dos hijos 


nmbre 


ha pe dido soster 


VICiO>. 

La carrera de Litvinov en el Comisariato de Relaciones Exteriores puede di- 
vidirse en dos partes. Hasta 1928, su objetivo principal fué restaurar a su patria 
en ol pueto de nación civilizada en sus relaciones diplomáticas con el resto del 


mundo. Las primeras naciones que reanudaron sus relaciones con -Ru- 
¿ fueron los Estados del Báltico; vino después ei Tratado de Rapallo con Alema- 
nia, vn 1922; y en 1925, todos los países europeos tenían embajadas en Mo cú, 


enando poco antes la Unión Soviética ze había visto aislada de todo el mundo. 
Joscartadas lis posibilidades de todo arresio son Est 
declaración categórica hecha vor Hushes en 1932, negándose definitivament 4 
entrar en negociaciones con Rusia, la preocupación más importante de Litvinor, 
después de 1928, fué la de impedir la formación de cualquier bloque antisoviéticn 


az Unidos, de prés 2 la 


AUT 
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Usa PARADA MILITAR EN MOSCU, CON 

MOTIVO DE CELEBRARSE EL 160 A 

VERSARIO DE LA REVOLUCION DE OTC 

BRE. MILES Y MILES DE SOLDADOS » 

EJERCITO SOVIETICO DESF1L 

LA “RED PLACE” ANTE LA 
DE STALIN 


en Europa, así como la de evitar, a todo tzan- 
Ce, cualquiera guerra, que hubiera impedido 
iy realización de los p.anes tendientes a la in- 
dustrallización de la L. K, S. s. 

sos puanes estuv.eron a punto de fracasar 
en varias ocus:ones; en 1927, por la ame: 
inglesa; en 1923, por la de Francia; en 1932 


nuevamente £ causa de Inglateria, y en 1933 
por el Japón. "No importa el nombre de la 
pación”, dice Litvinov; “sabemos que' detrás 
se oculta siempie la mano trasora del ive 
riadismo 

La labor diplomática de Litvínov para im 
pedir que se utacara en forma efectiva € 
Plan Quinquenal de los Soviets ha sido er 
extremo inteligente. Un tratado comercial co; 
ltalia mató a tiempo cualquier iaterés que 
pudera haber tenido Mus:olmi en los pla 
nes anti-soviéticos de Francia. Los pactos de 
ño «ugresión celebrados por Rusia con sus ve 
Cinos más inmediatos, por medio de los «nn- 
les éstos se comprometen a observar una soli 
citud absolutamente neutral en caso de que 
Rusia sea atacada, sin mot"vo, por otra na- 
ción o grupo de naciones, fueron otro de lo= 
pasos dados por Litvínov para proteger a su 
patria. Estos pactos encontraron una -ola 
ración que se negó a firmarlos: Japón 
Francia firmó el pacto en mayo último. Y 
ahora que el reconocimiento parece inminen- 
te, el único problema que tiene frente a sí el 
Comisario de Relaciones es el nipón. Puwd> 
que crea que el acercamiento entre Estados 
Unidos y Rusia, países que poseen grandes 
intereses en Oriente, sirva para forzar un 
entendimiento con los japonese Esta sería 
«1 solución ideal para el diplomático ruso. 

El desarrollo de la Unión Soviética ka 
introducido una nueva táctica diplomática. 
Los antiguos “gentlemen” de la aristocracia 
rusa, destinados por el razismo a represcutor 
a su patria en el extranjero, fueron hechos 
completamente a un lado por la revolución 
roja. Litvínov, en sus discursos y en su len 
guaje ordinaria, uso de una franqueza brutal. 
que le permite poner en evidencia la cortesía 
profesional de los diplomáticos de otras na- 


Mco LITVINOV, EL COMISARIO DE 
RELACIONES EXTERIORES DE LA URSS 
FOTOGRAFIADO AL LLEGAR A NUEYA 
YORK, A BORDO DEL “BERENGARIA”. PA. 
RA TOMAR PARTE EN LAS PLATICAS RV. 
SO. AMERICANAS QUE POR INVITACION 
DEL PRESIDENTE ROOSEVELT HAN VE. 
NIDO CELEBRANDOSE EN WASHINGTON, 
Y QUE HAN CULMINADO CON EL RESTA. 
BLECIMIENTO DE LAS RELACIONES DI. 
PLOMATICAS ENTRE LOS DOS GRANDFS 
PAISES QUE REPRESENTAN DOS MUNDOS 
OPUESTOS 


ciones, señalándola como una manifestación 
de hipocresía burguesa, 

Ei sistema diplomático de Litvinov, que 
ha revolucionado 15 lacticas antiguas ha con. 
Sistido, Simple y sensillamente, cn saber apro 
Vecharse del hecho de que los diplomáticos, 
como tales, tienen que ser diplomáticos, tie 
Len tras sí trescientos años de tradición dinlo 
mática a la que se ven obligudos a eeñicse 
Litvínoy y los diplomáticos rusos Do tienen 
niguna de estas ligas, pues son responsables 
exclusivamente, ante el Partido comunist1 3 
“Us masas; los periódicos no los censuran, por 
que están controlados por el Estado; y no 
hay elecciones que les preocupen. Los dinlo 
máticos de los demás Países tienen, todos 
ecus trabas Y €s05 CoOnMprolmisos. 

El primer contacto del mundo occidente; 
con la diplomacía soviética tuvo lugar en 1922 
en La Haya, cuando varios estadistas aliado 
se Feunicron con Litvínoy para disentir el pa 
zo de las deudas rusas. La actitud de Litví 
nov se reveló claramente desde la primera 
esión, enundo se puso a discusión la conve 
n:encia de elegir una persona imparcial que 
presidiera las sesiones. 


olamente un ángel podría ser imparcia) 
lijo Litvínoy. — Hay dos mundos — 
“gregó: — el capitalista y el soviético. Di. 
cen que hay un tercero, en el cielo, el único 
donde hay ángeles, y ño creo que ninguno (: 
sus habitantes se encuentre en La Haya 
Cuando menos, no me he encontrado todavía 
ninguno por aqui... 


Litvínov ha continuado su política de 
Uranqueza brutal y de arcasmo. En sy pri- 
mera aparición ante la Conferencia del Dos 
erme, en 1927, cuando pidió la destrucción 
total y completa de todo instrumento de ene- 
Tra en mar v tierra su auditorio excla 36- 
'"¡ Eso no €s más que propaganda” — “;C].:. 
FO que es propaganda! — replieg Litvinoy 
— Propaganda en favor de la paz. ¡Y qué 
lugar más apropiado para hacerla que el lo 


cal en que se celebra la Confereneia del Des. 
arme?” 
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EL GRAN SACERDOTE ABRI- 
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POR TODOS LADOS HABÍA ALEGRÍA, EXCEPTO 
TRE LOS SACERDOTES DE THOTH. 
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